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países cómplices; cese de los
ataques piratas que se llevan a
cabo desde las bases existentes
en Estados Unidos y Puerto
Rico; cese de todas las violacio-
nes de nuestro espacio aéreo y
naval por aviones y navíos de
guerra norteamericanos; y la
retirada de la Base Naval de
Guantánamo y devolución del
territorio cubano ocupado por los
Estados Unidos. 

Es harto conocido igualmente
que el periodista francés Jean
Daniel había entrevistado al pre-
sidente Kennedy después de la
Crisis de Octubre; este le contó
la experiencia muy dura que
había vivido, y le había pregun-
tado si yo realmente conocía el
peligro de aquel momento. Le
pidió al reportero francés que
viajase a La Habana, hablara
conmigo y esclareciese esa in-
terrogante.

Este viajó a La Habana y pidió
la entrevista. Lo cité esa noche y
le transmití que deseaba verlo y
conversar con él sobre el tema,
y le sugerí conversar en Va-
radero. Llegamos al lugar y lo
invité a almorzar. Era el medio-
día. Puse un radio y en ese ins-
tante un despacho glacial infor-
ma que el Presidente había sido
asesinado en Dallas.

Prácticamente ya no había de
qué hablar. Yo, desde luego, le
pedí que me hablara de su con-
versación con Kennedy; él esta-
ba realmente impresionado con
su contacto. Me dijo que
Kennedy era una máquina de
pensar, estaba realmente trau-
matizado. No volví a verlo. Por
mi parte investigué lo que pude,
o más bien supuse lo que pasó
ese día. Fue rara la conducta de
Lee Harvey Oswald. Supe que
este había tratado de visitar
Cuba no mucho tiempo antes
del asesinato de Kennedy, y se
supone que disparó con un rifle
semiautomático de mira telescó-
pica contra un blanco en movi-
miento. De sobra conozco el
empleo de esa arma. La mirilla,
cuando se hace un disparo, se
mueve y el blanco se pierde un
instante; lo que no ocurre con
otro tipo de sistema de puntería
de cualquier fusil. La telescópi-
ca, de varios poderes, es muy
precisa si el arma se apoya,
pero estorba cuando se hace
con un objetivo en movimiento.
Se dice que fueron dos los dis-
paros mortales consecutivos en
fracción de segundos. La pre-
sencia de un lumpen conocido
por su oficio, que mata a Oswald
nada menos que en una esta-
ción de policía, conmovido por el
dolor que estaría sufriendo la
esposa de Kennedy, parece una
cínica broma.

Johnson, un buen magnate
petrolero, no perdió un minuto
en tomar el avión en dirección a
Washington. No quiero hacer
imputaciones; es asunto de
ellos, pero se trata de que en los
planes estaba involucrar a Cuba
en el asesinato de Kennedy.
Más tarde, transcurridos los
años, me visitó el hijo del
Presidente asesinado y cenó

conmigo. Era un joven lleno de
vida que le gustaba escribir.
Poco tiempo después, viajando
en noche tempestuosa hacia una
isla vacacional en un sencillo
avión, al parecer no encontraron
la meta y se habían estrellado.
También conocí en Caracas a la
esposa y los hijos pequeños de
Robert Kennedy, quien fue fis-
cal, y negociador con el enviado
de Jruschov y había sido asesi-
nado. Así marchaba desde en-
tonces el mundo.

Muy próximo ya a terminar este
relato, que coincide con el 13 de
agosto, 87 aniversario de su
autor, ruego se me excuse de
cualquier imprecisión. No he
tenido tiempo de consultar docu-
mentos.

Los despachos cablegráficos
casi diariamente hablan de preo-
cupantes temas que se acumu-
lan en el horizonte mundial.

Noam Chomsky, según el sitio
Web del canal de televisión
Rusia Today, expresó: “La políti-
ca de Estados Unidos está di-
señada para que aumente el
terror”.

“Según el prestigioso filósofo,
la política de EE.UU. está di-
señada de manera que aumenta
el terror entre la población.
‘EE.UU. está llevando a cabo la
campaña terrorista internacional
más impresionante jamás vista
[…], la de los drones y la campaña
de las fuerzas especiales’…”

“La campaña de drones está

creando potenciales terroristas.”
“A su juicio, es absolutamente

asombroso que el país norteame-
ricano lleve a cabo por un lado
una campaña de terror masivo,
que pueda generar potenciales
terroristas en contra de uno
mismo, y por otro proclame que es
absolutamente necesario contar
con vigilancia masiva para prote-
ger contra el terrorismo.” 

“Según Chomsky, existen
numerosos casos similares. Uno
de los más llamativos, en su opi-
nión, es el de Luis Posada
Carriles, acusado por Venezuela
de la participación en un atenta-
do contra un avión en el que
murieron 73 personas.”

Hoy guardo un especial recuerdo
del mejor amigo que tuve en mis
años de político activo —quien
muy humilde y pobre se fraguó en
el Ejército Bolivariano de Vene-
zuela—, Hugo Chávez Frías.

Entre los muchos libros que he
leído, impregnados de su len-
guaje poético y descriptivo, hay
uno que destila su rica cultura y
su capacidad de expresar en tér-
minos rigurosos su inteligencia y
sus simpatías a través de las
más de dos mil preguntas formu-
ladas por el periodista, también
francés, Ignacio Ramonet. 

El 26 de Julio de este año,
cuando visitó a Santiago de
Cuba con motivo del 60 aniver-
sario del asalto a los cuarteles
Moncada y Carlos M. de Cés-
pedes, me dedicó su último libro:

Hugo Chávez Mi Primera Vida.
Experimenté el sano orgullo de

haber contribuido a la elabora-
ción de esa obra, porque Ra-
monet me sometió a ese cues-
tionario implacable, que pese a
todo sirvió para entrenar al autor
en esa materia. 

Lo peor es que no había con-
cluido mi tarea como dirigente
cuando le prometí revisarlo.

El 26 de julio de 2006 enfermé
gravemente. Apenas comprendí
que sería definitivo no vacilé un
segundo en proclamar el día 31
que cesaba en mis cargos como
Presidente de los Consejos de
Estado y de Ministros, y propuse
que el compañero designado
para ejercer esa tarea procedie-
ra de inmediato a ocuparlo.

Me restaba concluir la revisión
prometida de Cien horas con
Fidel. Estaba acostado, temía
perder el conocimiento mientras
dictaba y a veces me quedaba
dormido. No obstante, día por
día respondía a las endiabladas
preguntas que me parecían
interminablemente largas; pero
persistí hasta que terminé.  

Estaba lejos de imaginar que
mi vida se prolongaría otros
siete años más. Solo así tuve el
privilegio de leer y estudiar
muchas cosas que debí apren-
der antes. Pienso que los nue-
vos descubrimientos nos han
sorprendido a todos.

De Hugo Chávez faltaron
muchas preguntas por respon-
der, desde el momento más
importante de su existencia,
cuando tomó posesión de su
cargo como Presidente de la
República de Venezuela. No
existe una sola pregunta que
responder en los más brillantes
momentos de su vida. Los que lo
conocieron bien saben la priori-
dad que daba a esos desafíos
ideológicos. Hombre de acción e
ideas, lo sorprendió un tipo de
enfermedad sumamente agresi-
va que le hizo sufrir bastante,
pero enfrentó con gran dignidad
y con profundo dolor para fami-
liares y amigos cercanos que
tanto amó. Bolívar fue su maes-
tro y el guía que orientó sus
pasos en la vida. Ambos reunie-
ron la grandeza suficiente para
ocupar un lugar de honor en la
historia humana.

Todos esperamos ahora Hugo
Chávez Mi Segunda Vida. Sin él,
la más auténtica de las historias
nadie podría escribirla mejor.  

Fidel Castro Ruz
Agosto 13 de 2013
9 y 5 p.m.


